
 

Día 1º 
 

 

 

ORACIONES DEL DIA 

 

 Veni Creator Spiritus 

 
Ven, Espíritu Creador, visita nuestras almas, y, pues Tú las creaste, llénalas de 
tu gracia. 
Don de Dios altísimo. Consolador te llaman: fuego, amor, viva fuente, suave 
unción del alma. 
Tú dedo de Dios Padre, siete dones regalas: Tú de Dios fiel promesa, inspiras 
las palabras. 
Tú alumbra nuestra mente: Tú nuestro amor inflama; y, con tu fuerza, anima 
nuestra carne flaca. 
Ahuyenta al enemigo; infúndenos tu calma: dirige nuestros pasos y nuestro mal 
aparta. 
Enséñanos al Padre y al Hijo nos declara; y en Ti, de ambos Espíritu, tenga fe 
nuestra alma. 
Gloria al Padre, y al Hijo, que de la muerte se alza, con el divino Espíritu que 
siempre reina y manda. Amén. 

 

 Ave maris Stella 

 
Salve, estrella del mar; Madre que diste a luz a Dios, permaneciendo 
perpetuamente Virgen. 
Feliz puerta del cielo, pues recibiste el Ave de manos de Gabriel, ciméntanos en 
la paz trocando el nombre de Eva. 
Suelta de las prisiones a los reos, da lumbre a los ciegos, ahuyenta nuestros 
males, recábanos todos los bienes. 
Muestra que eres Madre, reciba por tu mediación nuestras plegarias el que 
nacido por nosotros se dignó ser tuyo. 
Virgen singular, sobre todos suave, haz que libres de culpas seamos suaves y 
castos; Danos una vida pura, prepara una senda segura, para que viendo a 
Jesús eternamente nos gocemos. 
Gloria a Dios Padre, loor a Cristo Altísimo, y al Espíritu, a los tres un solo honor. 
Amén. 
 

 Magnificat 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor. 

Jesus
Nuevo sello



Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su 
esclava. 
Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones, porque el 
poderoso ha hecho obras grandes en mí. 
Su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. 
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 
A los hambrientos colma de bienes, y a los ricos despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de la misericordia como lo había 
prometido a nuestros padres a favor de Abraham y su descendencia por 
siempre. 

 

Meditación: 

 
S. Mateo 5:1-19  Cuando vio aquella muchedumbre, subió al monte, se sentó 
y se le acercaron sus discípulos.  2 Y abriendo sus labios, los instruía así: 3 
Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  
4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  5 
Bienaventurados los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.  6 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados.  7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.  8 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios.  9 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios.  10 Bienaventurados los perseguidos por atenerse a lo 
que es justo, porque de ellos es el reino de los cielos.  11 Bienaventurados 
seréis cuando, por causa mía, os insulten y persigan y profieran toda clase de 
calumnias contra vosotros.  12 Alegraos y regocijaos, porque vuestra 
recompensa es grande en los cielos. De esta misma manera persiguieron a los 
profetas anteriores a vosotros.  13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero, si la sal 
pierde su sabor, ¿con qué salarla? Para nada vale ya, sino para arrojarla fuera y 
que la pise la gente.  14 Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una 
ciudad situada en la cima de un monte;  15 ni encienden una lámpara y la 
meten en el armario, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que 
están en la casa.  16 Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.  17 
No vayáis a pensar que vine a abolir la ley o los profetas; no vine a abolir, sino 
a dar cumplimiento.  18 Porque os lo aseguro: antes pasarán el cielo y la tierra 
que pase una sola jota o una sola tilde de la ley sin que todo se cumpla.  19 El 
que viole, pues, uno solo de estos mandamientos mínimos y enseñe as a los 
hombres, mínimo será en el reino de los cielos; pero el que los cumpla y los 
enseñe, ése será grande en el reino de los cielos. 
 
 

 


